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			«Piénsalo bien, pues no quiero ocultarte nada. 
Es uno de esos viajes de los que no siempre se regresa».

			—CAPITÁN NEMO. 
20000 leguas de viaje submarino, Jules Verne.
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			Vigo es una ciudad con arterias, pulmones y una estructura ósea que la sostiene. Su corazón es azul y los antepasados le pusieron el nombre de Atlántico. Él es quien expande el aroma salado por toda la costa. Es como si albergase en el interior de sus aguas un artefacto manejado por misteriosos e incansables animales marinos, que nunca dejan de bombear con sus patitas mientras exhalan burbujas de aire. En una zona llamada Berbés el olor es tan denso que si cierras los ojos y te dejas llevar por un instante, casi consigues trasladarte a las bateas que visten los alrededores del puente de Rande, una construcción imponente que se eleva sobre el mar. Allí, en el interior de las aguas, las bateas extienden sus extremidades como tentáculos invisibles, completamente infestadas de mejillones. Pero de pronto, vuelves a abrir los ojos y allí continúa el Berbés, una de las caras más tristes de la ciudad. De día es lonja y pesca de altura, barcos de nombres bonitos como Santa Mafalda, Capricornius o Destiner, que desafían el horizonte con sus proas alargadas como picos de pájaro. Las empresas de congelados de la zona rotulan sus edificios con carteles de letras grandes y frases hermosas que me despistan cada vez que conduzco por ese lugar, haciéndome soñar con historias que en realidad no existen: «No importa el frío, no se nos congelará el corazón» o «Este mar nos ha llevado al mundo». Pero cuando cae la noche, el Berbés se viste de suburbio. Muchos conductores circulan por la zona buscando mujeres prostituidas. De noche, el Berbés es una trampa.

			Vigo es industria, calles, barcos, pescado, edificios antiguos de piedra, caballos, marineros arrastrando redes. Vigo es una criatura poliédrica y maravillosa. Una criatura que ha crecido hasta alcanzar la edad adulta. Pero no siempre ha sido así. La historia que me dispongo a relatar sucedió en un tiempo en el que todo estaba todavía por hacer. En un tiempo donde el mar y los montes no tenían barreras. Imagina por un momento una ciudad cualquiera. Empieza a quitarle edificios. Elimina el ayuntamiento, el teatro, las casas más imponentes, las esculturas modernas, los semáforos, los automóviles. Quita todo lo que pertenece a este siglo y también al siglo pasado. Sustituye aquellos lugares en donde hoy hay chalés a pie de playa, por mar y arena. Retira todo lo actual, pieza a pieza. Desnúdala hasta reducirla a su esencia. Ahí, en ese momento concreto es en el que empieza esta historia.
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			El relato que me dispongo a contar tiene como uno de sus personajes principales al escritor Jules Verne, un hombre muy singular que generaba gran expectación. Un auténtico aventurero con fama de visionario. En sus círculos afirmaban que poseía la curiosa habilidad de adelantarse a su época, escribiendo novelas en las que aparecían sorprendentes ingenios todavía sin inventar e hitos históricos que el ser humano ni siquiera estaba preparado para imaginar como realizables. Así, Verne escribió una historia sobre un viaje a la Luna que se iniciaba en Florida. La obra se tituló De la Tierra a la Luna, publicada en 1865. Ciento tres años después, el Apolo VIII envió la primera expedición a la Luna, que partió precisamente desde el mismo lugar que había elegido Verne: Florida. Pero esa no fue la única vez que el afamado novelista consiguió anticiparse a su época. Lo hizo también en otras ocasiones, como cuando diseñó el impresionante Nautilus, el submarino capaz de mantenerse de forma indefinida debajo del agua y de cruzar el casquete polar avanzando por debajo del hielo sin inmutarse, como una prodigiosa ballena metálica. A bordo del Nautilus, el capitán Nemo emprendió las 20000 leguas de viaje submarino. 

			Verne empezó a escribir esa obra en 1866. Tendría que pasar casi un siglo para que se construyese el primer submarino autosuficiente, gracias a la tecnología atómica. De esta forma fue ganando prestigio y fama de profeta. Como si tuviese el don de la adivinación. Pero todo aquello poco tenía que ver con la magia. Lo cierto era que este extravagante novelista vivía en la época de los inventos y del progreso técnico y, a fuerza de viajar e investigar, se mantenía al día de los adelantos científicos de Occidente. Jules Verne era un hombre culto entregado a la literatura, a la ciencia y la tecnología. 

			Curiosamente, la ría de Vigo aparecía en su novela 20000 leguas de viaje submarino. Pero en el momento de escribirla, él aún no había visitado la ciudad. Siendo esto así, ¿por qué motivo escogió el autor precisamente ese lugar como uno de los escenarios de la popular novela? Tuvieron que pasar todavía varios años para que visitase la ciudad gallega por primera vez. Sucedió en junio de 1878 y la versión oficial de la llegada del novelista fue atribuida a una tormenta que les obligó a guarecerse en el puerto de Vigo. En esa visita, el Saint Michel había partido desde Nantes con destino al Mediterráneo. 

			Aquella travesía iniciada en el año 1878 era la primera que Jules realizaba a bordo del Saint Michel III. Se trataba de un barco híbrido. Por un lado funcionaba como barco a vapor. Pero aquella embarcación de hierro de 38 toneladas y 33 metros de eslora también podía navegar solo con su majestuoso velamen. La llegada del Saint Michel aquel mes de junio de 1878 creó gran expectación. La alta sociedad viguesa lo recibió con el entusiasmo que correspondía a un escritor de fama mundial como él. En aquella época Vigo era un punto neurálgico. Cinco años antes, la Eastern Telegraph Company se había instalado allí tendiendo el primer cable telegráfico submarino. De ese modo la ciudad se convertía en una ventana abierta, siendo el lugar que facilitaba la comunicación entre el continente europeo y el resto del mundo. Bajo el mar, el llamado Cable Inglés conectaba Vigo con Gran Bretaña y con Portugal, desde donde partían otros cables hacia otros lugares del mundo. Gracias al Cable Inglés, fue como se creó una importante comunidad formada por los empleados de la compañía británica, que acercaron a la sociedad viguesa sus costumbres, sus deportes y sus bebidas a lo largo de varios años. En Vigo se fundía la cultura gallega con la inglesa y llegaban antes que a ningún otro punto de la península el tenis, el fútbol, la cerveza… Era un hervidero, una olla en continua ebullición.

			El día 5 de junio de 1878, el Saint Michel III, capitaneado por Jules Verne, atracaba en Lisboa, desde donde seguiría su travesía. Pero esta historia no empieza ahí. Esta historia empieza seis años más tarde, el 21 de mayo de 1884, cuando el Saint Michel arribó nuevamente en Vigo, debido a una avería en la caldera. 

			Esta vez, Jules Verne recaló en la ciudad rodeado de un halo de misterio, sin que nadie supiese de su llegada. Su imponente barco, igual que en la primera visita, había iniciado su viaje en Nantes con destino al Mediterráneo. Siguiendo la línea de la costa atlántica avanzaba rumbo al sur, hasta que una avería en los tubos de la caldera trastocó los planes del capitán y del resto de la tripulación, que se vieron obligados a atracar en el puerto de Vigo. Esa fue la versión oficial. Todo el mundo dio por sentado que, efectivamente, la casualidad era la responsable de que Verne visitase de nuevo la ciudad. Ahora, ciento treinta años después, me pregunto cómo es posible que nadie hubiese profundizado en esta cuestión. Que nadie plantease la duda. Que nadie se hubiese detenido unos minutos a pensar en que las casualidades no existen. Y menos, una de semejante calado.

			Una vez que hemos llegado a este punto, es el momento de recapitular: Jules Verne escribe 20000 leguas de viaje submarino en el año 1866, novela en donde aparece un submarino, artefacto absolutamente revolucionario en aquella época. El primer sumergible eléctrico tardaría aún veintidós años más en ser construido, y el primer sumergible autosuficiente no llegaría hasta casi un siglo más tarde. En esta obra, el escritor elige la ría de Vigo como uno de sus escenarios, lugar en el que jamás había estado. No será hasta el año 1878 cuando Verne visite Vigo y lo hará, según la versión oficial, por pura coincidencia, debido a una tormenta que lo obliga a recalar en esta bahía. Seis años después, el novelista volverá a esta misma ciudad, esta vez debido a una avería en el yate. Jules Verne tendrá la oportunidad de pasear por las calles viguesas, de contemplar con asombro esa misma ría que había descrito en su obra, de mezclarse con los gallegos e ingleses que hacían de este lugar un conjunto exótico en pleno desarrollo industrial. Y todo eso fue atribuido a una mera coincidencia. 

			Pero, a pesar de lo que cuenta la historia, las cosas no sucedieron así. Yo conozco la verdadera razón que trajo a Jules Verne a Vigo. Y también el motivo por el cual él ideó la manera de hacer que todo pareciese una coincidencia, argumento que nadie osó cuestionar a lo largo de más de un siglo. Más de ciento treinta años de silencio, en los que no hubo ninguna persona que se atreviese a desvelar el inquietante y maravilloso secreto que oculta la ciudad de Vigo y que atrajo al excéntrico novelista, que no descansó hasta corroborar que sus sospechas eran ciertas. 
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			Verne desembarcó del Saint Michel tratando de disimular la emoción que le producía pisar de nuevo aquella ciudad. No hacía ni gota de frío, la primavera vistió aquel día como si la ciudad quisiera recibir al novelista por todo lo alto. A pesar de la buena temperatura, Verne se había puesto una capa negra con brocados a la altura del cuello. Era una prenda imponente. Llevaba también unos guantes de algodón blanco. Sabía que aquel conjunto le daba un aire distinguido. En la mano derecha llevaba un bastón de madera de ébano, con una empuñadura blanca en forma de cabeza de elefante tallada en marfil.

			Caminó por el muelle que había sido construido casi en su totalidad con la madera rescatada de los galeones hundidos cerca de allí a principios del siglo XVIII. Respiró profundamente, llenando sus pulmones por completo en cada inhalación. Luego soltó el aire poco a poco mientras acariciaba con la mano izquierda el pelo de su barba. Repitió varias veces esa operación. Le encantaba el aroma salado del Atlántico. Él era consciente de que cada mar huele de forma distinta, de que su olor varía en función de la latitud. A cada paso que daba, Jules sentía que el suelo era inestable, que se movía ligeramente, como si todavía estuviese en alta mar, navegando a vela en el Saint Michel. Cuando llevas semanas a bordo, no es tan fácil desprenderse de la sensación de balanceo de las olas. 

			El muelle contaba con varias grúas de vapor que hacían más llevadera las labores de carga y descarga. Había varios buques atracados y algunas barcas con marineros de dedos deformados cosiendo redes. Sus manos parecían pertenecer a seres grotescos, de tanta vida entregados a la dureza del mar. Todos dejaron aparcadas sus faenas para observar a aquel curioso visitante. No sabían quién era, pero estaban seguros de que se trataba de alguien muy importante. No había más que ver su imponente yate con la bandera francesa ondeando con orgullo al compás del viento del norte.

			De pronto, un muchacho desembarcó del Saint Michel de un salto y empezó a correr hasta alcanzar a Jules.

			—¡Monsieur Verne! —gritó agitando algo que llevaba en la mano.

			Jules se detuvo y lo observó con curiosidad.

			—Su reloj —le dijo extendiendo el brazo para que su capitán lo cogiese—. Lo encontré en el suelo, delante de la puerta de su camarote.

			Era un reloj de bolsillo de oro de primera ley. Jules le tenía un cariño especial. Había pertenecido a un sultán con el que coincidiera en África a mediados de siglo. Entablaron amistad y el sultán le regaló el reloj. Desde ese momento, Jules nunca se separó de él. Era una especie de amuleto, le hacía sentir que la suerte estaba de su parte. Comprobaba a cada poco que estuviese en su sitio, en el bolsillo del chaleco. Pero en esta ocasión, se había despistado. Lo tomó de la mano del grumete y lo abrió para comprobar que todo estaba en orden. Después de limpiarlo con un pañuelo, le dio cuerda y le sonrió a Pierre sin decir nada, sopesando una posibilidad que acababa de pasarle por la cabeza. 

			—Que tenga un agradable paseo —se despidió el muchacho inclinando levemente la cabeza con aire servicial, dispuesto a regresar al yate.

			—¿Te gustaría acompañarme, grumete?

			Pierre contuvo la respiración. Ni siquiera se detuvo a pensar en que tenía el pantalón manchado de grasa a la altura de las rodillas, la camisa rota en una manga y el cabello todo revuelto. Aquella era la oferta más atractiva que podía presentársele en aquel instante.

			—Será un auténtico placer —contestó de forma algo atropellada, sin conseguir disimular la emoción y el nerviosismo ante semejante proposición.

			Pierre admiraba a su capitán. Le había dado la oportunidad de aprender el oficio de marinero a bordo del Saint Michel. Sabía que tenía mucha suerte de trabajar en aquel barco y viajar por todo el mundo. Se sentía afortunado de visitar tantos países y poder acceder a distintas lenguas y culturas. Desde que embarcó, era capaz de desenvolverse sin dificultad en francés, alemán, italiano y español, este último aprendido de la mano de su madre. Pero había algo que el muchacho valoraba mucho más que todo eso. Jules Verne le había entregado el tesoro más grande: le enseñó a leer y a escribir. Con infinita paciencia, pasó horas y horas a su lado, en el escritorio de su camarote, ayudándole a juntar sílabas y a pronunciarlas hasta que cogió soltura y logró hacerlo él solo, sin ayuda. El primer libro que leyó Pierre fue Cinco semanas en globo. Desde entonces, se convirtió en el seguidor más fiel de Jules Verne. 

			El novelista también le tenía mucha estima a aquel muchacho. Tal vez porque encontraba en él aquello que buscó siempre en su hijo y jamás consiguió. Mantenían una complicada relación desde hacía años. Por el contrario, Pierre desbordaba respeto, admiración y entusiasmo. Era leal y entregado, y Jules sabía que podía confiar en él. Por ese motivo era el único integrante de toda la tripulación que sabía que la avería del Saint Michel había sido premeditada. Jules le dio las instrucciones exactas. Le explicó con todo detalle, cómo y cuándo debía manipular la caldera para que se viesen obligados a recalar en el muelle de la bahía de Vigo. El escritor lo tenía todo calculado desde hacía meses y el plan salió a las mil maravillas.

			La ciudad los recibió con los brazos abiertos. Pasearon por calles de hermosos nombres, como Sombrereros, llamada así por ser el lugar en donde se encontraban los comercios del gremio de los sombrereros de Vigo. Era hermoso ver los escaparates de las tiendas llenos de sombreros de todos los modelos y colores. Jules se detuvo delante de un hombre que estaba rematando una fantástica chistera sentado sobre un taburete, en la puerta de su negocio, trabajando al sol del mes de mayo. Le pidió que se lo reservara. Aquel sombrero de copa era para él. 

			En aquellos tiempos, las calles llevaban el nombre de los oficios y de los negocios que se asentaban en ellas. Los distintos artesanos formaban gremios y establecían normas para desempeñar sus profesiones; por ejemplo, la obligación de compartir la misma calle y regentar los negocios y talleres. Así, existía la calle de los Sombrereros, la de los Cesteros o de la Herrería, un barrio donde vivían los artesanos del metal. Los herreros y los herradores componían la banda sonora de la zona con el clin-clin de sus martillos sobre los yunques de acero. Muy próximos a ellos también estaban los cerrajeros, los armeros y los plateros, capaces de hacer auténticas maravillas con la plata.

			Pierre pensaba que monsieur Verne iba sin rumbo fijo, que quería perderse por aquellas curiosas calles y dejarse sorprender por el latido de la ciudad, por el espíritu de aquel siglo donde todo evolucionaba y al mismo tiempo todo estaba rodeado de una magia especial. Pero lo cierto era que Jules Verne sabía perfectamente hacia dónde se dirigía. Cuando estaban a la altura de la calle de la Misericordia, se detuvo y sacó un mapa del bolsillo interior de la levita.

			—Al final de esta calle hay una pequeña capilla que pertenece al gremio de los mareantes —le explicó a Pierre.

			—¿Los mareantes?

			—Sí, los hombres que pertenecen al gremio del mar. Marineros, Pierre.

			—¿Y dice usted que poseen una capilla?—le preguntó el muchacho.

			—No es raro, grumete. Algunos gremios construyen templos que simbolizan la fe de sus integrantes —le explicó Jules sin levantar la vista del mapa—. Tenemos que atravesar la calle. Unos metros más delante de la capilla está aquello que venimos a buscar.

			El muchacho lo miró con curiosidad propia de los catorce años, desde aquellos ojos tan azules, sin atreverse a preguntar, pero con la emoción brillando en sus pupilas.

			—Una botica —se limitó a decir Jules como toda explicación.

			—¿Una botica? —repitió Pierre con cierta desilusión. 

			Jules seguía sin apartar la mirada del mapa.

			—¿Decepcionado? —le preguntó.

			Así era. Pierre estaba decepcionado. Esperaba otra cosa, aunque no sabía el qué. Había barajado distintas posibilidades: que los planos de algún artefacto extraño estuviesen ocultos en un misterioso lugar de la ciudad, un tesoro incalculable escondido bajo el océano, como aquel que el Capitán Nemo había ido a buscar al estrecho de Rande… y resulta que solo se trataba de una botica. ¡Una botica! Pierre solo podía pensar en alcohol, aceite de ricino y tarros de cristal llenos de algodones. Quiso disimular la desilusión, pero Jules intuía el pensamiento que estaba cruzando la mente del muchacho.

			—Mi querido Pierre, ¿alguna vez te he defraudado? —por fin había levantado la mirada del mapa, ahora observaba a Pierre con toda su atención.

			—No, nunca.

			—Pues tampoco pienso hacerlo en esta ocasión. Lo que he venido a buscar aquí es el más extraordinario descubrimiento que puedes imaginar. A la altura de lo que encontraron Axel y Otto cuando viajaron al centro de la Tierra, en aquella novela mía que tanto te gustó. Pero aquello era ficción, pura literatura, y esto es real.

			El escritor se expresaba con tanta seguridad que por momentos Pierre se sentía algo intimidado.

			—¿Puedo preguntar de qué se trata? —dijo el muchacho con precaución, deseando saber qué era aquello que Jules había ido a buscar a la bahía de Vigo.

			—Todo a su debido tiempo. El primer paso es hablar con el boticario y asegurarnos de que él es la persona que yo pienso que es. No va a ser fácil encontrar lo que estoy buscando, pero pienso hacer todo lo que esté en mis manos para conseguirlo. Y tú vas a ser mi ayudante, si aceptas la encomienda.

			—¡Por supuesto que acepto! —se apresuró a contestar él. Ser el ayudante de Jules Verne y su cómplice era mucho más de lo que nunca había soñado.

			Capitán y grumete cruzaron la calle de la Misericordia y caminaron hasta encontrar la capilla del gremio de los mareantes. Era una construción modesta. Mientras la observaban, una mujer que caminaba con un cesto de mimbre lleno de fruta sobre la cabeza los miró con curiosidad. Se dirigía al mercado, que estaba muy cerca de allí. Aquella era una de las zonas más vivas de la ciudad. Las mañanas eran un ir y venir de gente. Tan solo unos metros más adelante, en el bajo de una casita de piedra de dos alturas ubicada entre una tienda de pájaros y una mercería, estaba la botica. Tenía un precioso balcón de hierro repujado que rebosaba flores violetas, blancas y amarillas. Una auténtica explosión de color. En la puerta había un letrero de madera con una bonita caligrafía que anunciaba:

			Muchas son las lecciones que se pueden extraer del estudio de las plantas, si se procura el verdadero espíritu de la sabiduría.

			—Creo que estamos en el lugar adecuado, Pierre —comentó Jules después de leer aquella frase—. Comprobemos lo que el destino nos tiene preparado.

			Y sin más, Verne abrió la puerta y entró en aquella botica, sintiendo que su vida estaba a punto de cambiar de rumbo. Que después de esa visita, ya nada volvería a ser igual.
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			La puerta tintinó de forma deliciosa, evocando cosas hermosas. Una sarta de cuentas marinas que colgaban del techo se movía cada vez que alguien entraba. Era una forma de advertir al dueño de que tenía un cliente, en el caso de estar poniendo orden en la trastienda o elaborando alguna fórmula magistral en su laboratorio.

			Allí, en el laboratorio, Philipot pasaba muchas horas entre plantas, libros y brebajes. Había aprendido el oficio de boticario de su padre, siendo solo un niño, y a eso entregaba toda su vida. Elaborar medicinas con sus propias manos siempre le había parecido estimulante. Muchas veces perdía la noción del tiempo. Lo olvidaba todo. Ponía todos sus sentidos en las cataplasmas, en los jarabes, en los elixires… en cada una de las fórmulas en las que trabajaba con el cerebro pero, sobre todo, con el corazón. En aquellos momentos solo importaba lo que sucedía en sus tubos de ensayo y tarros de cristal; lo demás era secundario, como si estuviese sucediendo a miles de kilómetros, en otro mundo, en otra vida que no era la suya. 

			—Abuelo, han sonado las conchitas —advirtió Violeta, al ver que él no se inmutaba.

			—Ya voy, ya voy —gruñó él, secándose las manos con un paño. Antes de salir de la rebotica, hizo una anotación en su diario.

			Violeta lo observó, divertida. No había cosa que más le fastidiase al abuelo que alguien lo sacase del trabajo por una tontería. 

			—Seguro que es la señora Antonia, que vuelve a tener picores en el culo y quiere enseñarme la zona para que le prepare una cataplasma —le dijo muy serio, antes de salir. Violeta puso cara de espanto, imaginando el trasero de la señora Antonia—. Es broma, mujer. ¡Siempre picas!

			Y salió de la botica antes de que a ella le diese tiempo a contestar.

			Violeta se rio y cerró el libro que tenía en las manos. ¡Solo faltaba que la persona que acababa de entrar en la botica fuese la señora Antonia! Tenía que ir a comprobarlo, por si se le presentaba la ocasión de devolverle la broma al abuelo. Sin soltar el libro, se levantó de su rincón de lectura, un banco de madera que estaba debajo de un ventanal donde acostumbraba a dar el sol, y salió del laboratorio sin hacer ruido para no ser descubierta.

			Cuando Violeta asomó la cabeza y vio a aquellos dos extranjeros al otro lado del mostrador, contuvo la respiración. El hombre de la barba impresionaba. Pero el efecto fue mayor al quitarse la capa negra que lo cubría. Llevaba una levita de terciopelo azul marino, un chaleco cruzado beige, unos pantalones de color mostaza con la raya perfectamente trazada y un pañuelo de seda burdeos anudado alrededor del cuello. Estaba tan bien vestido, era tan elegante, que no había ninguna duda de que se trataba de una persona de prestigio. Seguro que venía de muy lejos. Aquel bastón tan brillante, con la empuñadura en forma de cabeza de elefante, tenía que ser, por lo menos, de África. El muchacho que lo acompañaba era guapo y tenía cara de traste. Lucía un brillante cabello rubio que llevaba todo despeinado y sus ojos eran azul océano. Había visto a Violeta tan pronto ella asomó la cabeza por la puerta. La observó en silencio, sin delatar su presencia, convirtiéndose en su cómplice desde ese preciso momento. 

			—¿En qué puedo ayudarlo, señor…? 

			—Verne —interrumpió el escritor al boticario—. Monsieur Jules Verne.

			Al escuchar aquel nombre, a Violeta se le cayó el libro al suelo. Se agachó rápidamente para recogerlo, pero a aquellas alturas ya tenía tres pares de ojos pendientes de ella.

			—Es mi nieta —explicó el boticario, a modo de disculpa—. Violeta, saluda al señor y a su ayudante.

			—Así que Violeta. Es un buen nombre para la nieta de un boticario —comentó Verne, que conocía muy bien las propiedades curativas de la flor que le daba nombre a aquella muchacha—. Es un placer conocerte —añadió inclinando la cabeza con cortesía.

			Ella se sonrojó. Tenía delante al auténtico Julio Verne. No podía desaprovechar una oportunidad como aquella.

			—El placer es mío —le contestó con timidez—. Disculpe —continuó—, debe saber que he leído dos de sus libros. Me encantaron.

			—Es un honor saber que mi literatura llega hasta aquí.

			—No crea, no es nada fácil conseguirlos. Pero yo tengo un contacto.

			Verne se echó a reír.

			—¡Hija, no incomodes al señor! ¿Qué manera es esa de hablar? —le riñó el abuelo.

			—¿Incomodarme? No, por favor. Me interesa mucho conocer los mecanismos que tiene su nieta para conseguir mis libros.

			—Mi tío abuelo es marinero —le explicó ella con entusiasmo—. Pasa muchos meses embarcado, y cuando vuelve, siempre me trae libros. Tengo un cofre lleno. Como no sabe leer, a veces, en lugar de novelas, compra libros de mecánica o de ciencia. Otras, me regala libros en idiomas que no entiendo. ¡Tengo de todo!

			Pierre observaba a Violeta con cierta fascinación. Había tratado con chicas, pero ninguna como esta. Era lista y despierta. ¡Y sabía leer! Aquello le sorprendía de verdad. Casi todas las chicas con las que él había tratado eran analfabetas. 

			—Y dígame, señor Verne, ¿qué le ha traído hasta mi humilde botica? —le preguntó el abuelo, que a aquellas alturas se moría de curiosidad por saber qué quería de él un novelista de la talla de Jules Verne.

			Hasta él, un simple boticario que había pasado toda la vida metido en una burbuja, rodeado de libros de medicina, de botánica y de historia natural, conocía sus novelas. Verne se acarició la barba con la mano izquierda mientras buscaba una respuesta. Sabía que lo que dijese en aquel momento podía ser decisivo, que sus palabras tenían la capacidad de cambiar el rumbo de los acontecimientos, para bien o para mal.

			—Quería encargarle un bálsamo de naurilium y menta —le dijo al boticario sin perder detalle de su reacción—. Pierre, mi grumete, tiene tos desde hace unos días y me gustaría que se recuperase antes de volver a embarcar. En alta mar cualquier pequeña dolencia podría agravarse.

			El abuelo Philipot se puso tenso nada más escuchar la palabra naurilium. ¿Cómo podía conocer ese hombre su existencia? Era uno de los secretos mejor guardados de la Sociedad Secreta de las Plantas con Propiedades Ocultas, a la que él pertenecía desde hacía más de treinta años. Se trataba de una organización con sede en Suiza, integrada por biólogos, botánicos y distintos investigadores centrados en el reino vegetal. Las hojas del naurilium tenían un poder curativo fuera de lo común. Los miembros de la sociedad llevaban mucho tiempo haciendo investigaciones, pero no era fácil avanzar en sus estudios: los únicos ejemplares conocidos de naurilium habían sido encontrados en la cabeza de la estatua de un buda, en el Himalaya, y la flor aguantaba con vida tan solo setenta y dos horas.

			—Usted no está aquí por el naurilium —afirmó Philipot, tratando de mantener la compostura—. Ignoro cómo conoce su existencia, pero a poco que sepa sobre esa extraña flor, entenderá que no estoy en disposición de conseguir un preparado que la contenga. Le ofrezco un bálsamo de romero y menta, uno de los mejores remedios contra la dolencia de su grumete —resolvió.

			Sin ni siquiera darse cuenta, Philipot acababa de proporcionarle a Jules Verne la información que necesitaba. Al admitir que conocía el naurilium, también estaba admitiendo que era uno de los integrantes de la Sociedad Secreta de las Plantas con Propiedades Ocultas. Y eso implicaba que, casi con toda seguridad, aquel boticario era el hombre que él estaba buscando. 

			—De acuerdo. Pues que sea un bálsamo de romero y menta.

			—¿Eso es lo único que quiere de mí? —lo retó Philipot, que estaba seguro de que el célebre escritor ocultaba algo. La referencia al naurilium no había sido casual y eso era algo que ambos sabían—. ¿Un bálsamo?

			—En realidad, ya que lo menciona, hay algo más —confesó el señor Verne.

			—De acuerdo —susurró el boticario, como si estuviese mentalizándose para lo que venía a continuación—. Violeta, ve a ver si la abuela necesita algo —le dijo. En aquel momento aquella le pareció la mejor manera de protegerla.

			—Pero yo quiero quedarme aquí —protestó ella, que no comprendía por qué la mandaban salir de la botica en el momento más interesante de la conversación.

			—Violeta, ve arriba —repitió el abuelo, marcando las sílabas de su nombre para darle a entender que no tenía pensado repetírselo dos veces.

			Ella lo entendió a la primera. Desapareció en la rebotica, con las mejillas encendidas por la rabia. No le gustaba que la tratasen como a una cría, y eso era exactamente lo que acababa de hacer su abuelo. Acababa de cumplir catorce años, ya no era una niña pequeña. Enfadada, en lugar de subir junto Melisa, se quedó detrás de la puerta, dispuesta a escuchar el resto de la conversación.

			—Bien —continuó Philipot mirando al escritor a los ojos—. Ya estamos solos. Dígame, ¿qué es lo que lo ha traído hasta mi botica? —le preguntó, no sin cierta desconfianza.

			—Les femmes plante —dijo por fin Jules Verne, después de sopesar mentalmente las consecuencias de ser tan directo.

			El boticario sintió que todos los músculos de su cuerpo se ponían rígidos. Quiso mantener la naturalidad, que el escritor no notase el efecto que acababan de causarle esas palabras pronunciadas en francés. Y, por un instante, casi lo consigue.

			—¿Perdone? —preguntó, fingiendo no haberle entendido.

			—Les femmes plante —repitió Verne con aquel acento que a Violeta le parecía tan hermoso—. ¿Cómo las llaman aquí? ¿Las mujeres planta?

			Violeta tuvo que contener un grito. ¿Cómo podía Jules Verne conocer la existencia de las mujeres planta? Sin pensarlo dos veces, exponiéndose a una buena reprimenda, entró de nuevo en la botica y se colocó justo detrás de su abuelo, como si de forma instintiva buscase protegerlo, y protegerse también a sí misma. El boticario negó con la cabeza, disimulando. Intentando hacerle creer a Verne que no sabía a qué se estaba a refiriendo.

			Pierre contemplaba la escena en silencio, sin perder detalle. La tensión que se había creado de un minuto para otro provocó que se le acelerase el corazón. Intuía que estaba a punto de suceder algo, no sabía el qué.

			—Eso solo es una leyenda —murmuró el boticario, de mala gana—. Esas mujeres planta no existen.

			—Violeta, ¿te importaría enseñarme el libro que estás leyendo? —le pidió Verne.

			Ella se lo mostró sin ni siquiera sospechar que eso significaba aumentar las sospechas del novelista. Era un ejemplar del Compendio botánico, de Jeanne Baret, una botánica francesa. La primera mujer que logró completar la vuelta al mundo, aunque para hacerlo tuviese que vestirse de hombre y navegar en un barco de guerra.

			—Qué interesante —comentó él pasando las hojas de aquel libro que tenía diferentes ilustraciones de plantas, algunas realmente extrañas—. ¿Entiendes el francés, Violeta?

			—Solo un poco. La abuela intenta enseñarme, pero vamos muy lentas. Últimamente no se encuentra demasiado bien.

			En aquel instante, Verne apartó los ojos del libro y le clavó su intensa mirada.

			—¿Qué le sucede?

			Ella, en lugar de contestar, observó a su abuelo, esperando su ayuda. 

			—Mi mujer está enferma —dijo entre dientes el boticario.

			—Lo siento mucho. Disculpe, no era mi intención incomodarlo —dijo Verne.

			—El abuelo está buscándole una cura —se animó a hablar Violeta—. Trabaja en una medicina desde hace meses. Y seguro que lo consigue. ¿Verdad, abuelo?

			Él no contestó. Se limitó a acariciar la nuca de su nieta, de modo cariñoso. Ese gesto tan inocente provocó que una nube de polvo amarillo, casi imperceptible de tan fino que era, se desprendiese del cabello de Violeta y quedase flotando en el aire. Eran pequeñas partículas que centelleaban con brillos dorados. De no ser porque en aquel instante varios brazos de luz solar cruzaban el interior de la botica haciendo visible el curioso polvo amarillo, ni Verne ni Pierre se habrían dado cuenta. Pero ambos estaban alerta. Fue como si la naturaleza y el destino confabulasen. 

			El escritor no pudo evitar que una leve sonrisa se dibujase en su rostro. Ahora tenía la certeza de que todo lo que sospechaba era cierto. Que estaba en el lugar adecuado. Que había encontrado aquello que había ido a buscar desde tan lejos. Pero debía ser cauto.
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